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Objetivo:
 El objetivo es encontrar a Dios en su Palabra, y que por ese encuentro El nos cambie y 
transforme. La meta es que la palabra de Cristo more/permanezca en nosotros (Col.3:16-17, Jn.8:31-
32, 15:7, 2 Ti.3:16-17, 1 Jn.2:14,24, etc.). También deseamos poder recordar y usar los resultados de 
nuestro estudio en nuestras propias vidas y para ayudar a otros.

 Esto podemos hacer por: 
1) Analizar el estudio a fondo
2) Memorizar varios versículos claves de cada  estudio
3) Tener un bosquejo, dibujo u otra cosa para recordar fácilmente el contenido del 
estudio
4) Aplicar el estudio a nuestras vidas por el poder del Espíritu Santo.

La Meditación:
 La meditación es la parte más importante del estudio bíblico. En la ilustración de “La Mano”, 
los cuatro dedos (Oir, Leer, Estudiar, Memorizar) son métodos para recibir la palabra de Dios. Pero 
la meditación es la clave para que la Palabra de Dios nos cambie (Dt.6:4-9, 32:46-47, Jos.1:8, Sal.1:
1-3, Pr.2:1-6, Es.7:9-10, etc.). Hacer buenas preguntas es muy importante en sacar provecho de la 
meditación.

 Hay tres tipos de preguntas:
1) Descubrimiento: Para analizar la pregunta “¿Qué dice?”. Este paso tiene la meta 
de apuntar objetivamente los datos, y es el fundamento de los otros dos pasos. Esta 
fase puede incluir definiciones y estudios de las palabras, relaciones gramaticales entre 
palabras, aportaciones del contexto (inmediato o global), etc.
2) Entendimiento: Para contestar  la pregunta “¿Qué quiere decir?”. La meta es 
entender el propósito del autor en escribir estas palabras. Usualmente hay un solo 
sentido para un pasaje, aunque pueden existir varias aplicaciones. Esta fase puede 
incluir explicaciones del contenido, posibles interpretaciones, la importancia del 
contenido, versículos afines de otras partes de la Biblia, principios encontrados, 
el sentido universal o particular, ilustraciones, problemas y dudas, etc. La idea es 
encontrar el significado e importancia de lo que descubrimos.
3) Aplicación: Contesta la pregunta “¿Qué tiene que ver esto conmigo?”. La meta es 
buscar que Dios use esta verdad en nuestra vida personal o ministerio. Debe ser algo 
práctico con un plazo definido de aplicarlo y una manera de saber si se llevó a cabo. 
Los versículos sobre la meditación muestran que el resultado no es llenar nuestra 
cabeza, sino cambiar nuestra vidas.

El Estudio de Capítulos:
 La Biblia fue escrito por libros. Al principio es útil estudiar la Biblia por temas para ubicarnos y 
darnos un fundamento general. Pero a plazo largo, estaremos estudiando pasajes enteros. El Nuevo 
Testamento tiene 260 capítulos. Si queremos dominarlo, debemos estudiarlo todo a fondo menos, tal 
vez, dos de los cuatro Evangelios y Apocalipsis.
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 Si estudiamos 10 capítulos nuevos cada año, en 10 años habríamos estudiado esos 200 
capítulos. Es bueno combinar el estudio de capítulos con memorizar varios de los versículos claves 
de cada capítulo. Tres libros claves son San Juan, Romanos y Efesios, por su contenido universal.
 Si realmente queremos obedecer 2 Ti.2:15, nos va a costar tiempo, compromiso y mucho 
trabajo. Pero los resultados valen la pena. Dios no está buscando “líderes”, sino personas 
profundas en su palabra. Dejando que la palabra de Cristo more en abundancia en nosotros, no nos 
avergonzaremos como obreros y las Escrituras serán tanto un recurso disponible en nuestras vidas 
como el gozo de nuestro corazón. Hay tres pasos en estudiar un libro entero:

1) Panorama del Libro: Después de leer el libro 3-5 veces (preferiblemente en varias 
traducciones), tratamos de determinar el autor, la fecha en que se escribió, las 
circunstancias históricas, el propósito del libro, los temas  principales, a quién fue escrito, 
etc. Luego hacemos un bosquejo tentativo (corto, descriptivo, en orden) y asignamos un 
título tentativo.
2) Estudio por Capítulo: Hacer un bosquejo del capítulo con título, meditar sobre cada 
versículo del capítulo usando la ideas mencionadas arriba, incluyendo la aplicación 
personal. Esto debe hacerse siempre por escrito y con suficiente anticipación para dajar 
que Dios “fermente” tu meditación antes de ver los resultados de tu estudio con otros.
3) Resumen del Libro Entero: Esta es la parte final después de haber estudiado cada 
capítulo. Debe incluir un bosquejo final y algunas verdades que ahora puedes compartir 
con otros. Debes poder repasar todo el libro en tu mente y resumirlo de memoria con 
fluidez.

Principios de la Interpretación Bíblica: 

1) La mejor base para entender las Escrituras es conocer al Autor y cómo es como 
persona.
2) La Biblia es la palabra de Dios e inspirada (2 Ti.3:16, 1 P.1:20-21, etc.)
3) Las traducciones son adecuadas (las citas del Antiguo en el Nuevo Testamento, 
Ro.15:4, 1 Co.10:11, etc.)
4) La Biblia es el mejor comentario sobre sí misma. (2 Ti.3:16, 1 P.1:20-21, etc.)
5) El lenguaje es normal y sujeto a las reglas de la gramática.
6) El Espíritu Santo es necesario para entender las Escrituras bien (Jn.14:26, 16:13-15)
7) Es esencial entender el contexto cercano y de toda la Biblia para no malinterpretar 
un pasaje.
8) El context histórico y cultural puede ser importante en entender bien el significado.
9) Hay que reconocer situaciones que no se toman literalmente: metáforas, figuras, 
símbolos, parábolas, exageraciones, comparaciones, etc. Pero normalmente la mejor 
interpretación es la literal.
10) Hay que tener cuidado en no ir más allá de lo que se puede afirmar con parábolas y 
profecía.


